
T&g. 381 

SEMANARIO PATRIÓTICO. 

Jueves 19 de marzo de 1812. 

NUM. CII. Y ULT. 

P O L Í T I C A . 

Sbire la execucion de las leyes. 

A pasar de los redoblados esfuerzos que han liecho los 
sutélites del despotismo para perpetuar el sistema de opre­
sión y barbarie que nos ha puesto á orillas del precipicio, 
la constitución ha llegado á su término, está para publi­
carse, y el pueblo alborozado espera con ansia este «cto 
solemne en que vá á triunfar del opresor y vergonzoso 
despotismo. Prevalecieron, al fin , la? ideas populares y 
patrióticas ; y esos mercenarios escritores que tantos de­
nuestos han estampado contra los defensores de la liber­
tad , serán señalados por elj)ueblo como enemigos de sus 
derechos ; y la posteridad (si acaso pueden pdsar á ella 
los desbnrros de esos farraguistas) los pondrá á par de los 
panegiristas del sátrapa Godoy, y de los venales gacete­
ros del sargriento corso, 
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Logrado j a el fin que se propusieron las cortes en 

su reunión ; sancionadas las leyes fundamentales con que 
ha de gobernarse la monarquía; solo falta que la execu-
cion corresponda al designio , y que no se frustren las sa­
ludables reformas por la indolencia de unos y por la mala 
fé de los otros. 

¿Qué son en efecto, las mejores leyes sino se exe-
cutan ? Vanas palabras, que servirían, quando mas para 
acreditar el juicio y la sensatez de sus autores; pero el 
pueblo para cuyo bien se hacen , yacerá con las mejores 
ideas especulativas en un estado perpetuo de opresión y 
miseria. Leyes civiles y criminales habia en nuestros an­
tiguos códigos, buenas, excelentes; pero allí dormían para 
satisfacer la curiosidad de los eruditos, entretanto que 
el pueblo estaba á merced de un favorito ambicioso y 
despótico, de un juez venal y otros malvados que los in­
sensibles tiranos eoiplean para tormento y ruina de los 
pueblos. 

Muchas veces han llegado quexas al congreso nacio­
nal sobre la inobservaucia de las leyes, y últimamente 
hemos visto con escándalo la resistencia de un prelado al 
benéfico decreto de señoríos. ¿ Sucedería esto si el primor 
exemplar se hubiese castigado con todo rigor sin distin­
ción de personas? ¿ Durarían aun los desórdenes en las 
provincias libres ? ¿ Tendrían audacia los intrigantes para 
minar sordamente el edificio político ? ¿Osaría un capcio­
so moralista excitar dudas sobre el juramento que se debe 
á la constitución ? No , ciertamente : con el castigo todos 
hubieran aprendido á respetarlas leyes : el juez adminis­
traría justicia con legalidad y prontitud ; el general ten­
dría disciplinadas las tropas; el eclesiástico no dexaria las 
funciones pacíficas de su augusto ministerio, para intro-
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ducir la cizaña con escritos sediciosos; y ñnalmente todos 
los ramos de la administración pública tendrían el debi­
do arreglo. 

Ademas ¿ cómo podrá acreditarse, cómo hacerse res­
petar un gobierno débil ? ,.• Qué freno tienen con él los 
malvados, qué estímulo los virtuosos ? El que trata de 
violar ó eludir las leyes, al ver la irresoluciou conque 
se conducen los executores de ellas, se entrega desenfre­
nadamente á sus depravadas inclinaciones; por el contra­
r i o , quando el gobierno es firme, activo y vigoroso, se 
reporta y tiene á raya sus torcidos deseos. 

La práctica de estos principios, tan necesaria en toda 
sociedad bien ordenada, se hace absolutamente indispen­
sable en el estado á que nos hallamos reducidos; pues 
la conducta contraria nos alejará,mas y mas del anhela­
do fin que nos hemos propuesto en nuestra gloriosa in­
surrección. Porque á la verdad , si el pueblo vé que se 
quedan impunes ó tal vez se premian los desaciertos cul­
pables de un general; ¿ con qué gustó ha de tomar las 
armas contra el enemigo? Si un patriota se presentad 
pedir justicia ante un magistrado, y este le entretiene 
con dilaciones maliciosas, ó sentencia en favor de la sin­
razón, ¿qué apego ha de tener al nuevo orden de cosasí 
¿qué confianza en el gobierno ? ¿qué esperanzas de me­
jorar de suerte.-' Si el afanado labrador franquea el fru­
to de su trabajo para mantener al benemérito soldado, y 
le vé hambriento mientras un gefe 6 comisario se en­
galana á costa del sudor ageno; ¿" dexará de entibiarse su 
patriotismo ? ¡O! quantas quexas de esta d a s e oimos fre­
cuentemente á los que vienen del interior, y las vemos 
confirmadas por cartas particulares! ¡ Desdichados pueblos 
que después de estar expueiStos á la rapacidad de un fe-
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JJ02 é insultante conquistador, tenéis también que sufrir 
los desafueras de vuestros liermanos ! 

¿Y es posible que en quatro años de costosísima e x i 
periencia y males sin tasa no se liay^n reformado tantos 
vicios ? ¿ Consistirá acaso eu que hay muchos empleados 
públicos, partidarios del antiguo sistema, opuestos á tod^ 
innovación, y avezados á la tirania ? ¿ Será porque se lia 
premiado pocas veces el verdadero mérito y se han re­
partido los honores y destinos entre deudos, favoritos y 
paniaguados ? Mucho han influido ciertamente estas cau­
sas y oti-as de igual naturaleza; pero la principal, la 
fuente de donde han dimanado todas, ha sido la floxedad 
del gobierno para hacer que se obedezcan las leyes, no 
castigando á los infractores con el rigor debido. De aquí 
las dispersiones escandalosas de los exércitos, las infa­
mes entregas de plazas , y las cobardes fugas de algunos 
cuerpos en lo mas encendido de la pe lea ; de aquí tam­
bién la lentitud y el atraso en los pleytos civiles y cau­
sas criminales , las prisiones injustas de algunos patriotas 
beneméritos, y la descarada impunidad con que se han 
cometido los desórdenes mas perjudiciales al bien de la 
patr ia : últimamente, de aquí los infinitos abusos que se 
han notado hasta ahora en la administración pilblica. 

Será, pues , inútil la constitución, y habrán traba­
jado en vano los representantes del pueblo, si el poder 
executivo no hace que se observen inviolablemente las 
leyes sancionadas; si se permite que algunos fanáticos 6 
egoístas estén siempre atizando el fuego de la discordia en 
violentas invectivas contra la soberanía y representación na­
cional ; si á todo» en fin, no se les hace caminar por la 
senda del honor y de la justicia. Que no haya en adelan­
te respetos y miramientos ; que la segur de la ley alean-
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ce igualmente al poderoso y al desvalido, al magnate y 
al jornalero. Vea el pueblo españül qne pelea no para de­
fender las inmensas propicchides y monstruosos derechos 
de ciertos cuerpos privilsgiadcs, sino para asegurar su li­
bertad política j civil, y para vivir en adelante con la 
dignidad correspondiente á un. ciudadano español. Vea un 
gobierno activo y firme executor de Ins leyes que se es­
tablecen para la común utilidad , y- entonces podremos 
prometernos nuevos esfuerzos, mas enardecido entusiasmo 
y mayor odio á la tiranía extrangera. 

Antes de cerrar este artículo, nos parece del caso ha­
cer vina observación por la analogía y enlace que tieuG 
con el presente asunto. ¿ Por qué no lia de llevarse al 
extremo el rigor de la justicia con los enemigos qqe es-
tan insultando á la nación con los mas atroces asesinatos? 
Oimos que arcabucean á un gefe de partida; mas, que 
ahorcan en Sevilla á un sargento del cuerpo del general 
Ballesteros, ¿y no vemos colgados diez franceses por ca­
da español en los palos mas altos de la bahia, para que 
sus hermanos de esclavitud los vean desde la costa de 
enfrente y tiemblen , y respeten el nombre español? ¿Hay 
por ventura otro medio de contener a esos feroces ván­
dalos ? ¿No está clamando la sangre de tantas inocentes 
víctimas por una, venganza terrible y cxemplar ? Afuera, 
pues, las pueriles conmiseraciones ó tal vez los miramien­
tos del egoísmo: muerte afrentosa á esa canalla siempre 
que traspasen las leyes del derecho de gentes. 
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CORTES. 

Concluyen las observaciones sobre lás sesiones. 

No creembs necesario indicar, al suspender nuestro 
periódico, quál ha sidu el objeto que nos propusimos ea 
ia redacción de este artículo; basta leer las observaciones 
sobre cortes, para hacerse cargo que nuestro plan no era 
el de un historiador, que ciñendose á los hechos, lleva 
la imparcialidad por divisa en la narración. Nosotros, al 
contrario , proponiéndonos criticar las discusiones del 
congreso, no- hemos ocultado nuestra opinión , débil co­
mo es. Esta amarga tarea de censurar podria habernos 
acarreado resentimientos de parte de los que se habrán 
creido ajados; pero como nuestra censura ha recaído so­
bre hechos, liemos procurado hablar de ellos con tal ver­
dad, que no tenemos noticia de que se nos haya recon­
venido por ninguna falsa suposición. Exceptuamos de es-
td á un indecente papelucho, que nos tachó de esta fal­
ta en la sesión en que el señor Ethenhard se presenté 
á cumplimentar á las cortes como decano del santo ofi­
cio. Lo despreciamos entonces y ahora, porque hay gen­
tes que no merecen que entren en contestaciones con ellos 
los que obren con verdad y buena fé. 

Si nuestras opiniones han sido muchas veces erradas, 
podemos asegurar que nuestra intención ha sido siem­
pre recta. Hemos sido parciales , si por esto se entien­
de haber sido siempre enemigos de los partidarios de Na­
poleón , de los egoístas y de Ips fanáticos; hemos sido es­
pañoles y nada mas: hemos pertenecido á la fracción que 
que ha deseado la libertad y la independencia nacional^ 
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y si nuestra aplicación y nuestras luces no les han sido 
de mas auxilio, tampoco esculpa nuestra; nó hemos al­
canzado á mas. Nuestro plan fué desde el principio ser­
le útiles en la grande empresa de constituir la nación. 
Ya la han desempeñado gloriosamente : y seria una va­
nidad fatua en nosotros atribuirnos alguna parte del 
triunfo. 

Ya tenemos constitución, sancionada, jurada y pu­
blicada con toda solemnidad ; y nuestra tarea en adelan­
te seria mas curiosa que útil : por eso hemos resuelto 
SHspenderla, anticipando algunas advertencias que nos 
han parecido oportunas para cerrar las observaciones so­
bre cortes. Ya tenemos constitución; ¿y se disolverán por eso 
al momento las cortes constituyentes? ¿Quándo y cómo se 
;reunirán las primeras cortes ordinarias? ¿Podremos temer 
que el gobierno ataque la constitución; que las clases 
que se creen perjudicadas la miren con indiferencia ? Quál 
será el efecto de la constitución en nuestros aliados, y 
en nuestros enemigos. Digamos algo anticipadamente de 
cada uno de éstos importantes puntos. 

^Se disolverán almoment» las córtesl 

Habrían creido algunos que las cortes serian, poco 
mas ó menos, lo que fué la junta central ó la primera 
regencia ; es decir , que dispondrían de los empleos y de 
los caudales públicos: otros mas moderados calcularian, 
guiándose también por lo ya conocido, que acabadas las 
cortes , habria empleos y pensiones para los diputados: 
no faltarán algunos que estén descontentos con lo hecho 
hasta aquí, y teman lo que aun resta que hacer; y son 
muchos los que , acostumbrados á la quietud y comodi-
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dades, trabajan mas en el congreso} y disfrutan menos 

que en la vida privada: en una piíiabra, la mayoría de 
la representación nacional está interesada perBOBalrnen-
te en ditso!verse qiianto antes; y de estos intereses divers Sa 
reMjliín las frecuentes reclamaciones sobre esté objeto, 

sin atender á. las consecuencias que puede traer. 
Nosotros hemos oido hablar muchas veces de esto mis­

mo , y nos hemos preguntado, sin podernos responder: 
i Si publicada la constitución se disuelven las cortes é í -
traurdinarias, 'quién velará sobre que se la ponga en exe-
cucion? quién sancionará el reglamento que debe hacer e l 

•consejo de estado: el arreglo de secretarios del despacho y 
secretarias, según la constitución ; el de! poder judicial , y 
susgradaxíioiies del tribunal supremo, audienciasy juzgados 
inferiores; el de la recaudación, distribución é interven­
ción de la hacienda pública; y en fin, el de la diputa­
ción permanente de cortes ? con quién consultará la re ­
gencia si en la esecucion ofrecen estos reglamentos al­
gún inconveniente? á quién ha de acudir la regencia pa­
ra que autorize alguna medida urgente de las que son 
peculiares del poder legislativo ? Si al reunirse las pri­
meras cortes ordinarias están aun ociipádas algunas pro­
vincias ¿ se nombrarán para representarlas diputados su­
plentes? Si aun entonces no están tranquilas todas las pro­
vincias de América: si las pacíficas no tienen tiempo ptí-
ra raandar sus diputados ¿quién las ha de representar ? Son 
tantas las dudas de esta clase que hay que resolver, tan-

.to loque tiene aun que hacer el congreso, que nos ve­
mos obligados á cortar este artículo concluyendo con de­
cir qué tel .iateres personal de los diputados está-deci­
dido por la disolución del congreso; pero que la nación 
puede y debe exigir de ellos que pongan en execucion 



el diseño del edificio, hasta dexar corrientes todas sus ofi­
cinas , de manera que solo requieran el cuidado de con­
servarlas. 

II. 2uando y cómo se reunirán las primeras cortes 
ordinarias i 

La resolución de este segundo punto está compren­
dida entre las dudas que nos han ocurrido acerca del pri­
mero. Las cortes extraordinarias deben proveerá las ur­
gencias del gobierno, y decretar, por otra par te , la reu­
nión de las primeras ordinarias, quando y del modo que 
sea posible. A nosotros nos parece dificil que estas pri­
meras cortes ordinarias puedan reunirse en 1813 , y el di­
ferirlo para 1814 podria producir una revolución violenta 
mas bien que la ruina de la libertad y de la independen­
cia de la nación. Creemos, pues , que sus representantes 
están obligados á buscar un temperamento que modere 
las dificultades y riesgos, decretando una reunión que 
sea posible de realizar sin diferirla para una época tan 
lexana. 

III. i Podremos temer que el gobierno ataque la 
constitución ? 

Hasta ahora no hemos tenido gobierno, porque tanto vale 
el decir que desde el principio de la revolución el go­
bierno ha estado en oposición con la voluntad general. 
Tampoco era fácil, que no teniendo el gobierno una re­
gla á que ceñir sus operaciones, procediese siempre se­
gún los deseos de todos, aun quando no se hubiese vis­
to en las circunstancias de confiar sus disposiciones á per-* 
sonas que ó por hábito, ó por egoísmo, ó por temor es-
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>aban interesadas en ahogar esta voluntad general. 

Pero la constitución varía enteramente la escena. Pr i ­
meramente es la salvaguardia de la conducta del gobier­
n o , y la pauta á que han de acomodar los descargos en 
la administración del estado que se ha puesto en sus manos. 

Es ademas el mejor agente que pueden hallar para 
hacerse obedecer de los pneblos, en los sacrificios que se 
vean precisados á exigir , pues que podran pedírselos co­
mo una compensación, de los beneficios que ella les pro­
porciona , y de los que les promete en lo sucesivo. ¿Qué 
interés puede , pues , tener el gobierno en privarse de 
estasventajas,aunque pudiese hacerlo sin exponerse.? ¿Qué 
obediencia podría prometerse de parte del pueblo, no li­
brándolo antes de enemigos exteriores .•' y para entonces 
ya estará bien, arraigada la constitución: ¿y á falta de cré­
dito y victorias, á qué partido acudiría por auxilios .? ¿á la 
nobleza, al clero , al partido francés, ó á nuestros aliados. 
los ingleses y portugueses ? 

IV. ¿Podremos, temer que las clases que se creen perjudi­
cadas resistan, la. constitución ? 

Hemos dicho otras veces, y volvemos, á repetirlo aho­
ra , que los derechos del pueblo, español se sentenciaron 
á su favor en las. calles y plazas de Madrid , y de las ciu­
dades y villas de toda la monarquía, en el mes de mayo 
de 1808. Entonces este heroico pueblo entró de hecho en 
sus prerrogativas; y desde entonces, aunque sus enemi­
gos han procurado constantemente eludirlas, desanimán­
dolo y haciéndole desconfiar de su salvación , no se haa 
atrevido jamas á chocar de frente con la opinión pública. 
Los que. por miedo 6 por error de cálculo se compróme-
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tieron con el gobierno intruso, y aun no están tranqui­
los ó reconciliados; las criaturas del favorito, y los agea-
tes de la arbitrariedad que no se liayan conformado to­
davía con el orden y la justicia ; los que vivian á expen­
sas de las clases laboriosas; y los que fundaban sus prer­
rogativas en la degradación de los demás ; ni pueden aca­
barnos de entregar á los franceses, ni persuadir á nues­
tros aliados á que se interesen en su mala causa. Dexé-
moslos, pues , hablar mal de las cortes y de la constitu­
ción y que desahoguen asi el sentimiento de lo que 
pierden. 

V, ¿ Podremos temer que las clases beneficiadas miren con 
indiferencia la constitución ? 

La abolición de señoríos, la elección popular de los 
ayuntamientos, la extinción de las ordenanzas de montes 
y de caballería, y la igualdad de derechos y obligacio­
nes en todos los españoles, ha hecho en los pueblos una 
impresión que nosotros mismos no esperábamos; y menos 
lo esperaban aun los que , 6 afectaban temer una revolu­
ción sanguinaria, 6 miraban la constitución como una obra 
de felicidad ideal, que solo servirla para ocupar un rin­
cón en las bibliotecas de los publicistas. Sabemos que hay 
pueblo de la mayor consideración que solo espera haberla 
publicado para pedir que respecto á el se ponga en exe-
eucion al momento. ¿ Y quál no se apresurará á seguir su 
exemplo? Son bienes reales que valen seguridad y dine­
ro los que la constitución ofrece á las clases menos ins­
truidas : no haya, pues, miedo que se los dexen arran­
car. I.as iluminaciones, las fiestas y regocijos por la abo­
lición de señoríos contestan á los que sentaban con toda 
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autoridad : e¡ pilehh español es aristócrata. ¡ Qué delirio ! 
¡ Cómo nos seduce el interés ! 

VI. i Suál será el efecto de la constitución en nuestros 
aliados ? 

Los que confian en que nuestros aliados , haciendo 
suya la causa de los que están descontentos con la cons­
titución, paralizarán sus efectos, bien sea negándonos sus 
auxilios, ó exerciendo sobre nosotros una influencia di­
rigida á degradarnos, en vez de socorrernos ; no cono­
cen quan interesado está el gobierno ingles en nuestra 
causa. No hablamos del pueblo, porque este, prescindien­
do del útil y necesario orgullo , propio de las naciones 
l ibres, en todas partes se decide por la justicia. No ha­
blamos tampoco de la opinión ni de la conducta deCuno 
ú otro empleado; hablamos del gobierno: y ciertamen­
te no podemos quexarnos de que el ingles haya influido 
como podia hacerlo , para que las anteriores regencias y 
la junta central corrigiesen los desórdenes en la admi­
nistración pública. Mas bien en este particular se ha cen­
surado que miraban nuestra causa coa sobrada indiferen­
cia , ó que eran demasiado circunspectos en mezclarse en 
Jos negocios interiores. Otro tanto podemos decir de su 
conducta con las provincias disidentes de América. ¿Cómo, 
pues , hemos de imaginar , que los que han tolerado la 
upatia del gobierno, la indisciplina de los exércitos, el 
provincialismo de los pueblos, se resienta de que la na­
ción haya fixado su destino, y se haya puesto en dispo­
sición de influir mas poderosamente en la causa común? 
Los ingleses conocen muy bien que la república francesa 
agabó al instante , por haber establecido al rededor de 
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sí republiqnillas que dominar, en vez de potencias que 
pudiesen auxiliarla, y que , haciéndose respetar, la obli­
gasen á obrar con circunspección. 

La autoridad que los ingleses se han visto precisa­
dos á exercer en Portugal, y los últimos acaecimientos 
de Sicilia, qualquiera que sea el influxo que hayan tenido 
en eüos, de ninguna manera son posibles ni aplicables 
á una nación que no está dirigida por la voluntad 6 por 
el capricho de un rey, de una rey na ó de un ministro: 
á una naaion que hace la guerra, la mira como suya, y 
precisa al gobierno á. que la sostenga. ¿ Podríamos espe­
rar ni interés ni constancia , desde que los españoles cre­
yesen que defendían una causa agena? Napoleón asecha 
todos nuestros descuidos , y tememos que nos haga arre-
pentir , á nosotros y á nuestros aliados, de haber dado poca 
importancia á las disensiones de América, ó de haber sido 
demasiado escrupulosos en no haber desaprobado su con-

. ducta, y en no haber contribuido á tiempo á contenerla 

en su deber. 
Tan lexos estamos de sospechar que los ingleses ten'-

gan la idea mezquina de disipar nuestras esperanzas de 
ser libres é .independientes, que estamos confiados en 
que constituidos ya , y compuesto el gobierno de perso­
nas que tienen su conñanza , sigan el sistema que yíi 
han principiado á adoptar de tratarnos como nación ; y ce­
sen , ó tengan dependencia del gobierno las relaciones 
con juntas y con caudillos , que si b ien, fafr^)n necesa­
rias, y sirvieron hasta ahora á sostener el espíritu público, 
podrían influir en adelante á excitar la insubordinación. 
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VII, ¿2udl será el efecto de la constitución en el gO' 
bienio inti^usoí 

Ya hemos comenzado á ver los efectos de la consti­
tución en nuestros enemigos. Apenas se publicó la pri­
mera parte de ella, callaron las promesas que el rey P e ­
pe hacia de reunir otras cortes en Madrid ó en Burgos. 
i Y qué hubieran podido presentar á los españoles que 
no hiciese resaltar mas lo que se ha sancionado en el 
congreso ? Publicó este la segunda parte, y las mismas 
gacetas de Madrid comenzaron á hablar de la constitu­
ción con respeto. Decian, sin embargo, que era una co­
lección de sabias y triviales máximas , pero imposibles en 
la execucion. Pronto Jes demostraremos lo contrario: los 
estorvos van desapareciendo ^ y lo que resta es bien po­
co en comparación de lo hecho, una vez que ya estamos 
convencidos de lo posible, útil y conveniente que es la. 
execucion. Publicóse el resto de la constitución y se les 
apuró la paciencia á nuestros enemigos. Uno de sus ga­
ceteros, como si la constitución del pueblo español fue­
se una afrenta hecha á los franceses , nos amenazaba con 
doscientos cincuenta mil hombres y Napoleón á su ca­
beza resuelto á trastornarla. Mucha debe de ser la im­
portancia de este repertorio de metafísica, de esta nue­
va república de Platón. 

Nada decimos , porque tampoco lo dicen ya los 
franceses, de la felicidad que nos prometían, librándo­
nos de la subyugación del santo oficio, de los frayles y 
de los grandes. Nosotros nos vemos libres del abuso de 
esta influencia ; y vamos substituyendo la libertad ci­
vil al despotismo militar, con que nos brindaban núes-
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tros regeneradores: guárdenlo para s i , si también les vá 
con él. 

En una palabra: tenemos ya un objeto fixo á que 
aspirar y que defender: y la guerra , para nuestros ene­
migos, ha tomado un aspecto mas serio: ni somos insur­
gentes ni estamos en revolución ; somos una nación cons­
tituida que ha declarado sus derechos, y se ha propues­
to defenderlos. 

NOTICIAS. 

Sin embargo de la predilecciom que constantemente há, 
manifestado el presidente de los Estados-miidos en favor de 
los intereses de la Francia, ó por mejor decir, del tirano 
Napoleón ; y aun teniendo en consideración la altivez y car-
rogancia con que hasta ahora ha contestado á las notas que 
le ha dirigido el enviado británico; no manifiestan los úl­
timos periódicos ingleses que hemos visto, hasta el 4 de es­
te mes, tan vehementes recelos de un próximo rompimien­
to , cotno indicaban al principio de la negociación. A la ver­
dad, por grande que sea en_ el gobierno anglo-americano el 
injiuxo del presidente, su autoridad está muy distante de 
•ser absoluta ; y al congreso no se le pueden ocultar los gra­
vísimos daños que debe acarrear á aquellos estados una guer­
ra con la Gran-Bretaña. Tampoco son comparables las ven­
tajas que esta potencia puede sacar de la guerra, cotí las 
que debe protnetcrse de una composición amistosa. Hay pues 
sobrado fundamento para, esperar que los dos gobiernos adop­
ten algún teuiperamevto capaz de desvanecer las desavenen­
cias que en el día existen entre ellos. 
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La Suecia acaba de recibir de su nuevo protector BtiO' 

ñaparte una de las mas señaladas pruebas del particular apre­
cio é interés con que acostumbra mirar aquellos estados que 
tienen la dicha de someterse d su benéfica y paternal do­
minación. S. M. I. y R. ha tenido á bien apoderarse por 
los honrosos medios que suele, de la Pomerania, inclusa 
la importante plaza de Stralsund: ^y será posible que la na­
ción sueca pueda ver con indiferencia este acontecimiento} 
^Parece increible, aunque haya tenido la sandez de declarar prín­
cipe heredero del trono al jacobino francés Bernadotte: Se­
rla necesario no conocer á los franceses y con especialidad 
á los que hicieron gran papel en la revolución, para c^^eer 
con ligereza lo que algunos kan querido decir sobre la frial­

dad con que yd miraba el príncipe sueco los intereses de la 
Francia. En Suecia, lo mismo que en todos los demás es­
tados, si los ambiciosos planes del tirano han de encontrar 
resistencia, si sus atejitados y violencias han de experimen' 
tar la debida venganza ; la han de tomar d su cargo y por 
si las naciones. ¿ No vemos todavía aletargado al emperador 
de Rusia , sin echar de ver que mientras está consumien­
do inútilmente sus fuerzas y recursos en una guerra sin 
objeto, no encuentra Buonaparte oposición alguna en sus 
iniquas y escandalosas agresiones y usurpaciones, ni cesa 
•un momento de ir tomando quantas medidas se le antojan 
y pueden conducirle para hacer infructuosa qualquiera re­
sistencia que quiera Alexandro oponerle en lo sucesivo} 

La propuesta que se acaba de hacer en una de las se­
siones del parlamenco británico, de que se tome en con­
sideración el estado de la Inglaterra, ha dado lugar d 
que se nuinifiesten , en los términos mas satisfactorios para 
nosotros, el unánime modo de pensar de todos los miembros 
de las dos cámaras con respecto al resultado de nuestra glo* 
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riosa contienda, y á la necesidad de que la Gran-Bretaña 
no se linúte á una guerra puramente defensiva, ni ahorre 
gastos ni escasee medios para llevar á cabo una causa que. 
tantas y tan considerables ventajas promete. No han falta­
do , sin embargo, en el partido de la oposición algunos que 
S171 dexar por eso de asentir al mismo sistema, han hecha 
quanto han podido para salir airosos del empeño en que se 
creen constituidos de contradecir todas las disposiciones del 
gobierno. Con este fin han procurado dar del nuestro una 
%dea nada lisongera, notándolo de poco activo y enérgico, y 
haciéndole especialmente cargo de la gracia concedida al ge­
neral Lapeña, y sobre iodo, de la protección que presta al 
tribunal de la inquisición, que falsamenie han supuesto res­
tablecido. Si los del partido de la oposición fuesen rnas exac­
tos y ecrupulosos de lo que ordinariamente se manifiestan 
al sentar los hechos de que se valen para dar siquiera cier­
to ayre de probabilidad aun á las mas extravagantes y descahc' 
liadas paradoxas : si las reflexiones de los que en esta par­
te se nos han mostrada menos afectos, hubiesen hallado bue­
na acogida en las cámaras del parlamento; seria ciertamen­
te necesario contestarles con mas extensión de lo que noso­
tros podemos hacerlo en este lugar. Pero pues que á despe^ 
cho de tales declamaciones se nos muestra cada dia mas pro­
picio el gobierno británico , bastará con decirles que á fin de 
remediar los desórdenes y abusos que tan graves males nos 
kan ocasionado , se ha confiado recientemente la administra­
ción del estado á personas en quienes nos prometemos que 
nuestros aliados no encuentren el menor motivo para esca-
.searnos ninguno de los auxilios , que aun para establecer las 
apetecidas reformas necesitamos. 

Puesto que carecemos de los datos necesarios para juz­
gar de la que realmente puede llamarse abdicación de la CQ-
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roña de las dos-Sicilias, hecha por el tet/ Fernando en fa-
Hior de su hijo el principe heredero, tenemos que limitarnos 
á la mera presunción de que la inconsecuencia de aquella cor­
te para con nuestros aliados, habrá hecho necesaria esta pro­
videncia. Con este motivo se nos acuerda lo que del mismo 
Tey , quando los franceses lo ahmjentaron de Ñapóles, di-
xo su sabio hermano Carlos IV: Bien empleado le está : 
¿qué otra cosa podía esperar dexáiidose gobernar por su 
mugar? 

Se ha asegurado estos dias que estaba ya sitiada la, 
plaza de Badaxoz; se ha hablado igualmente de algún mo­
vimiento de las tropas del general Ballesteros ; pe^o el tiem­
po no ha permitido hasta ahora, que pongamos en claro qué 
haya de verdad en estas noticias. Ignoramos por la misma 
razón si, como se daba por cierto, han bagado al condado 
de Niebla los generales 3Iorillo y el conde de Penne. Lo cier­
to es que en esta semana misma han estado en. Huelba y 
han hecho sus acostumbradas correrías por toda aquella co-
•marca partidas de franceses y de juramentados; y algunos 
de estos, según nos informan sujetos fdedignos, han avejí-
tajado en las vexaciones y tropelías que han cometido, has­
ta a los mismos franceses. 

Al cabo vemos que el célebre E%po% y Mina, en justa 
Represalia de las inauditas atrocidades cometidas con los iu' 
dividuos de su división por los vándalos, ha adoptado el úni­
co sistema capaz de reducirlos algún tanto á la razón, y 
Contener sus maldades. ¡ Asi lo viéramos seguido constante 
y generalmente por todos los comandantes y generales, san'-
'cion'ado por el gobierno, y llevado irremisiblemente áexecw 

_ cio7i, hasta tanto, por lo menos, que nuestros bárbaros ene­
migos diesen positivas miicstras de respetar d todo español alis-
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tcfdo entre los soldados de la patria, y recenocido ccnio tal per 
el gobierno, 6 lo que es equivalcrite, por los ge/es legiti­
ma ¡nenie autorizados para ello I De lo contrario, tengamos 
por seguro que aun los militares mas acreditados i^ benemé~ 
ritos continuarán siendo, como t/a lo han sido, víctimas de 
nuestra fioxedad y abandono. ¿ No declaró (apenas hace un, 
año ) ese irifame sátrapa Soult por gefe de bandidos á nues-r 
tro dignísimo general Ballesteros ? ¿ No tuvo la impuden­
cia de asegurar que „los verdaderos españoles estaban aver­
gonzados de las iniquidades de un hombre [hablaiido de un Ba­
llesteros) que hace consistir su gloria en despojar á infe­
lices aldeanos, y que emplea á-los que están á su mando 
en el infame oficio de asesinasen los caminos reales V De­
cidiendo, por último, que Ballesteros no conoce ningún de­
recho ni las costumbres de las naciortes civilizadas ; que por 
su rebelión contra su legítimo soberano {Pepe Botellas) 
y por su conducta estaba fuera del derecho de las gentes: 
¿no mandó en consecuencia á franceses y aun españoles que 
lo asesinasen al momento en donde quiera que pudiesen ha­
berlo d las manos ? ¿ Pues qué tenemos que esperar de con­
templaciones con tales monstruos ? Imitemos á Mina: ese lo 
entiende. 

Si á este eficacísimo medio de excitar el valor iiacio-
nal, se agrega, como esperamos, una justa y cxecutiva dis­
tribución de premios y penas , y de consiguiente una acer­
tada elección de gefes, lograremos en breve tener exércitos 
y ver con frecuencia repetido en ellos el glorioso exemplo 
que les ha dado el inmortal Lacarrera. ¡ Qué contraste tan 
asombroso forma la heroicidad de este ilustre y benemérito 
español con la vil é infatjie conducta del indigno gobernador 
de Peñíscola! 

Ya que tenemos la dulce satisfacción de que se haya 
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executado con la debida solemnidad y con un jubilo de que 
no es posible dar idea, la promulgación de nuestra CONS-
TITUCION y de que se haya afianzado por parte del go­
bierno su exacta y puntual observancia; solo resta que la 
nación, convencida como está, de que en ella tiene la salva­
guardia de su libertad, no se olvide jamas de los sacrifi­
cios que le está costando el asegurar para siempre el goce 
de este bien inapreciable. No parece sino que el darnos tan 

•Saludable aviso es lo que únicamente se ha propuesto Soult es-
. . . ^' 

forzando en estos días su estrepitoso y despreciable bombeo; por 
lo menos puede estar en la inteligencia de que con sus vanóse ' 
impotentes esfuerzos no ha hecho otra cosa sino contribuir, bien 
á su pesar, á realzar el mérito del acto mas admirable y ma- • 
gestuoso que puede ofrecer un pueblo vcrdaderamenie digno 
de ser libre. ¡ GLORIA A LA NACIÓN ESPAÑOLA Y 
AL AUGUSTO CONGRESO QUE TAN DIGNA­
MENTE LA REPRESENTA ! 

CONCLUSIÓN. 

Llegada la época que tanto deseaban los buenos es-
pañolesj y promulgada solemnemente la constitución , el 
semanario, emprendido principalmente para promover y 
acelerar esta grande obra, debe cesar en su carrera y ter­
minar sva esfuerzos en el mismo dia en que expira el 
régimen arbitrario. 
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Apenas lució la aurora de la libertad con la evacua­

ción de Madrid, qiiando salió este periódico con el ob­
jeto de contribuir según las fuerzas de sus autores á que 
el movimiento herój'co y swblinie que la nación acababa 
de tomar llevase una digna y conveniente dirección. Ju ­
ramos guerra de muerte no solo á la tiranía de Buonapar-
te, sino á toda clase de tiranía ; y en este combate debía­
mos mirar como cómplices y fautoras de sus crímenes las 
instituciones viciosas , las preocupaciones envejecidas , y 
las máximas absurdas que arraygando el despotismo entre 
nosotros nos habian preparado esta desolación espantosa. 
El tono, el plan y los principios que desde el primer nú­
mero manifestamos llevaban este carácter •, anunciaban es­
ta rdea. El público la aplaudió; y la aceptación que ge­
neralmente conseguimos nos dio á entender, que si nues­
tros talentos y nuestros medios eran desiguales al inten­
t o , en nuestras miras por lo menos y . en el celo cjue nos 
animaba nos habiamos elevado felizmente á toda la altura 
de la exaltación nacional. 

Interrimipida en Madrid por la segunda invasión de 
los franceses , se continuó la obra en Sevilla á i,mpul-
so de la misma junta central que creyó útil su publica­
ción para disponer los ánimos á las reformas que ya se 
meJitfiban. No duró mucho tiempo : los enemigos de es­
tas reformas pudieron tanto con sus maniobras viles y ra­
teras , que intimidado el gobierno, no se creyó bastante 
fuerte para vencer esta contradicción, é insinuó confiden­
cialmente á los editores, que diesen menos extensión y ve-
kemencia á sus artículos de política. Pero ellos, no que­
riendo que su obra fuese otra cosa de lo que habia sido , 
suspendiero4i la publicación, y prefirieron ei silencio á 
la inconsecuencia. 
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Las cortes, en fia, se reunieron; la libertad de im­

prenta se decretó; y el Semanario volvió á aparecer. Esta 
tercera época ha sido la mas larga , la mas ardua y la mas 
borrascosa. Ya el combate estaba empeñado: los intere­
ses particulares, el espíritu de privilegio y el espíritu de 
equidad ; la rutina y las innovaciones ; el error y la ver­
dad ; la independencia y la servidumbre choca jan abier­
tamente entre s í , y dando larga á las pasiones todas , haT-
eian mas difícil el exáínen imparcial de ios negocios, y 
mas amarga y directa la aplicación de los principios. No 
era como en otro tiempo, quando alagados con los buenos 
sucesos, llenos de triunfos y de esperanzas decíamos va­
gamente que nuestro sistema político y administrativo ne­
cesitaba de reformas. Conveníase en ello vagamente tam­
bién entonces ; y las ideas del Seiwanario eran aplaudi­
das por muchos como teorías agradables de soñadores ilu­
sos. Ahora era ya preciso acercarse inmediatamente á la 
obra; señalar el sitio ; preparar el hacha; descargar el gol­
pe : y al aplicar el hierro y el fuego á estos impuros des­
vanes y sentinas del edificio social, las sabandijas viles 
y páxaros inmundos que se anidan en ellos , hablan pre­
cisamente de arrojarse á los ojos , y escupir su veneno 
contra los que se acercaban á destruir sus guaridas. 

Estas dificultades, en vez de arredrarnos, nos dieron áni­
mo y proseguimos. Inculcar y sostener los buenos princi­
pios ; seguir los pasos y espíritu del congreso; exponer 
y calificar sumariamente las cuestiones que en él se han 
tratado ; manifestar eon la franqueza decorosa que cor­
responde á hombres libres las ocasiones en que se des­
viaba de la senda que la naturaleza de su instituto le 
prescribía ; auxiliar á los promovedores de las buenas le­
yes ; mirar por la unidad y la integridad del imperioj 
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defender, en fin, su dignidad y su independencia; esto 
es lo que hennos hecho en la época de las cortes , ó por 
lo menos, esto es lo que hemos intentado hacer. 

El público inipaicial dirá si lo hemos conseguido: 
pero siquiera habremos dado una muestra de cómo se es­
cribe un periódico político sin degradarlo con chismes, 
rencillas 3' contestaciones pueriles: periódico en que he­
mos dicho la verdad , ó lo que teníamos por t a l , con in­
genuidad y con decencia : periódico en que no se ha adu­
lado nunca á los poderosos, ni insultado á los infelices: 
periódico, ea fin, en que prescindiendo de todo interés 
particular, de todo resentimiento aislado, hasta de los 
propios nuestros , hemos puesto siempre la vista en las 
cosas y no en las personas , y no hemos tenido otro obje­
to que el bien común, la utilidad general , la causa pú­
blica de la libertad y de la justicia. 

¿Mas por ventura, esta conducta franca, decente y 
i ea l , servirá á mitigar algún tanto el ceño desdeñoso de 
•nuestros émulos, y á desarmar el furor de nuestros enemi­
gos? No lo creemos: sabemos bien la suerte que nos aguar­
da , si por desgracia volviese á encenderse entre nosotros 
la tea de la superstición y del faaatismo , ó KÍ ¡a arbitra­
riedad de una coi te devoradora seniase otva vez su tro­
no sobre las ruinas del orden y de,las leyes. Entonces 
los autores del Semanui io, como proaiovcdorcs y estnsias-
tas de este orden 3' de estas leyes, serín ]>crsegHÍdos y 
castigados; triste y ordinario pago que reciben los que 
tan sin reserva se entregan á defender los derechos de 
los pueblos. Consolaréuiüijoí:-empero , (piando iiegue este 
caso , con el excmpío óc otros ciento que vídiendo mas 
que nosotros han pasado por la misiiía prueba. Entretanto 
ni las muestras de Cfítc encono, que ya alguno de ios edi-
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tores ha recibido cíe los parciales del despotismo ; ni el 
miedo de los peligros á que estamos expuestos todos en 
un retroceso de las cosas públicas, nos han intimidado un 
momento. Con el tono independiente y libre que empe­
zamos , con ese hemos proseguido nuestra obra, y con él 
nos, despedimos de nuestros lectores al tiempo de darla 
fin. Si el Semanario ha sido una voz viva y constante que 
ha estado clamando , desde que salió , por un régimen li­
beral ; si ha contribuido á la reunión de ias cortes, á la 
libertad de la imprenta, á la clasificación de las |)otesta-
des que sostienen el orden social ; si ha preparado los áni­
mos y allanado el camino á la obra para siempre memo­
rable de la constitución; si ha hecho una guerra constan­
te y decidida á todo privilegio, á todo abuso , á todo es­
píritu de cuerpo , á toda tiranía parcial ; si su estilo y ca­
rácter no desdicen de la'magestad y nobleza" que asisten 
á nuestra revolución; y donde quiera que se lean sus nú­
meros sirven á inspirar interés y respeto á favor de los 
españoles; digan y hagan lo que quieran ios enemigo* 
del bien, no podrán quitarnos nunca la satisfacción de 
haber hecho á la patria el servicio que estaba en nues­
tra mano como hombres de letras, y de haber cumplid» 
con nuestros deberes como ciudadanos. 

CAÜIZ : EN LA IMPilENTA TORMENTARIA AÑO DE 1812. 


